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¿Hay alguna ciencia .... 
que no delibere acerca de una parte 
determinada de la ciudad, sino acerca 
de la ciudad entera, y de la forma en que 
mejor puede orientarse hacia sí misma 
v respecto de otras ciudades? 

Platón, La República (Libro IV) 

Este trabajo tiene por objeto dejar establecidos algunos planteas e 
indagaciones acerca de las nuevas relaciones que se vienen observando 
entre estado y sociedad en el plano de la gestión de lo publico en el 
ámbito local. Los puntos de partida del mismo fueron una ponencia 
realizada para las Ter~eras Jornadas "Estado y Sociedad-La n::construc­
ción de la esfera pública" organizadas por la Universidad de Buenos Aires 
en 1998 y los resultados obtenidos en el trabajo realizado, durante 1999, 
para el proyecto de investigación "Análisis de las redes de relaciones 
institucionales entre el gobierno municipal y la comunidad, estudio de 
caso: Municipalidad de Esperanza" subsidiado por la Universidad Ca­
tólica de Santa Fe. 

El interés en ahondar y reflexionar sobre estas nuevas modalidades 
de vinculación se justifica en función de las potenciales capacidades 
que podrfan estar disponibles en nuestros municipios para ser aprove­
chadas en un fortalecimiento del entramado social que haga viable y 
potencie el desarrollo local. 

El marco contextual en el que están insertas, permite ver a nues­
tras comunidades urbanas bajo los efectos de las sucesivas reformas de 
los aparatos estatales en sus niveles nacional y provincial. El progresi­
vo pero inexorable abandono por parte de los Estados Nacionales de 
sus funciones vinculadas a lo que se denominó "Estado de Bienestar", 
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o de la mano con el arrollador avance del sistema de mercado el cual, 
-avés de los ajustes automáticos de la "mano invisible" prevista por 
Jm Smith, regularía más eficientemente los mecanismos de produc 
n y distribución en la sociedad. 
En este tránsito hacia lo que se denominó "Estado mfnímo" es po­

le visualizar que los gobiernos locales fueron convirtiéndose en los 
ncipales receptores de las demandas ciudadanas en la medida en que 
gobiernos centrales fueron desmantelando, progresivamente, las 

tancias de provisión de bienes y servicios al conjunto social. 
Vemos entonces que la importancia creciente que han ido <H.lqui­

ndo los municipios en nuestro país se debe a la firme tendencia que 
nduce a una mayor localización de las políticas públicas debido a las 
Ormas del estado ya citadas, y al hecho de que tienen que hacer frente 
as exigencias que les plantea el actual proceso de globalización eco­
mica y cultural a nivel planetario por un lado y, por el otro, a las 
·cientes demandas de la sociedad. 
Para afrontar con éxito los desafíos que conlleva ese proceso de 

mbio, surge la necesidad de adecuar las estructuras organizativas de 
; estados lül:aks para que respondan al crecimiento y a la progresiva 
mplejidad de las demandas latentes o manifiestas de la ciUdadanía, 
a par de responder al reto que significa el cambio de contexto que 
pone la globalización. 
Como fenómeno vinculado a las cuestiones de la gobernabilidad y 

a implementación de políticas públicas, se plantea entonces la nece­
lad de un aparato estatal rríunkípal estrechamente interpenetrado 
conectado con el conjunto de las organizaciones que componen el 
,tema político local, con el objeto de que actúe en la fijación y eje­
,ción de las políticas llevadas adelante por los gobiernos locales. En 
te contexto se genera la posibilidad de la conformación de redes 
stitucion;ifec; y rnmunitarias como instrumentos para promover la 
ticulación entre los distintos sectores sociales, generar un ámbito de 
1ncertación permanente y optimizar los procesos autogestivos y 
ganizacionales. 

Bajo esas condiciones se erigen como nuevas alternativas en el 
nbito municipal mecanismos participativos -que aspiran al desarro­
> local en un marco de mayor protagonismo de los diferentes actores 
1cialcs- tales como los de presupuesto participativo, gestión asocia­
l, planificación estratégka de ciudades, establecimiento de redes de 
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servicios interactivos, gestión urbana participativn, entre otras prácti­

cas cogestivas entre estado y sociedad. 
Impulsar el estudio y análisis de estas novedosas formas de gestión 

de lo público, deja abierta la discusión sobre la viabilidad de una 
optimización de la gestión urbana desde la perspectiva de una crecien­
te práctica cogestiva entre Estado y Sociedad. 

En síntesis, este trabajo se propone reflexionar, de manera general 
y todavía exploratoria sobre estas nuevas modalidades de asociación 
entre el nivel estatal y los actores sociales en el ámbito de lo local. 

Los municipios como redes de organizaciones 

Las organizaciones y actores que actúan en el medio local, generan 
relaciones que no pueden ser solamente abordadas desde la perspecti­
va politológica y sociológica general sino que, específicamente, nos 
inlrudu1:er1 al cam¡.io del enfoque del análisis de redes y de la sociolo­

gía de las organizaciones. 
Desde una perspectiva politológica el tratamiento dado a la cuestión 

de la democracia local en regímenes ya consolidados en los años 70, o el 
carácter que el tema de los gobiernos locales adquirió en la transición en 
la democracia española (Borja y otros, 1987) proporcionó en esa etapa 
un conjunto de orientaciones teóricas y juegos de conceptos que, de ma­
nera bastante uniforme, delimitaron nuestro horizonte de interpretación. 

Así, Jos enfoques difundidos atendieron más al resultado de esas 
experiencias que al proceso mismo que dio lugar a su producción. Las 
cristalizaciones institucionales generadas fueron tomadas como mo­
delos de ingeniería estatal, sin reparar que, prácticamente en la tota­
lidad de los casos, se trató del producto de procesos históricos largos 
y conflictivos, donde las formas de actuación de determinados acto­
res institucionales, sociales y políticos, potenciaron lo local, lo ciuda­
dano, las demandas de descentralización y participación de los veci­
nos. 

La detección de información en las relaciones externas de las acto­
res (organizaciones) a nivel local quedó circunscripta en muchos tra­
bajos de investigación a la constatación de las diferencias y conflictos 
surgidos en los vínculos de los nuevos actores con sus interlocutores 
tradicionales: el estado y los partidos gobernantes. 
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En lo que compete al campo de la sociología de las organizacio­
' las relaciones interorganizacionales son relativamente nuevas 
no objeto de estudio. Las unidades de análisis que fueron seler­
nadas con ese fin parecería que no fueron suficientemente estu­
das por los cientistas sociales y los especialistas en administra­
n pública. En recientes trabajos muchos de ellos realizan suge­
cias en cuanto a la conveniencia de seguir profundizando esa linea 
estudio para una mayor comprensión de los fenómenos 
anizacionales. 
Es por ello que el estudio del medio ambiente y de las relaciones 
~rorganizacionales ha cobrado una fundamental importancia en los 
mos años en los estudios sobre las organizaciones. En el ámbito de 
ocal algunos investigadores han comenzado a conceptualizar a las 
nunidades urbanas como redes de organizaciones, o "agregados de 
anizaciones que aparecen, desaparecen, cambian, se fusionan y es­
lecen relaciones entre sí y los esfuerzos investigativos se han cen­
fo en la utilidad de este enfoque para investigar fenómenos 
c:rosociológicos". (Hall, 1996) 
En esa perspectiva genérica, el proceso ele ge4'tación y articulación 
1stante de las redes de relaciones interorganizacionales, en el que 
1n insertos los municipios como sistemas abiertos, presenta un ám­
) amplio para el análisis. 
El establecimiento y consolidación de esta red de oi;ganizaciones en 
mbito de nuestros asentamientos urbanos permite visualizar, en una 
nera aproximación, la conformación de redes de intereses comunes 
re actores que interaccionan en al ámbito local con la característica 
incluir al municipio como organización "central". 
Si nos remitimos al concepto de sistemas, de esta caracterización se 
·de deducir que toda organización -en este caso el municipio 
tendido como órgano de gobierno)- es un subsistema o parte de 
sistema abierto' mayor: la sociedad toda. Pero, se hace necesario 
perder de vista que ese espacio. geográfico sistémico, en el que se 
1a el municipio, es un ámbito de neto corte político, en el cual de­
á resolver sus principales problemas, entre ellos la adaptación, inte­
:::ión, mantenimiento de normas y, principalmente, el establecimiento 
msecución de sus objetivos. 
Esto nos conduce directamente a tratar el tema del poder donde, 
a una disposición de organizaciones en red en un ejido municipal, 
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es aplicable la definición de Mintzberg ( 1992) quien sostiene que el 
mismo se define "simplemente como la capacidad de afectar (causar 
efecto en) el comportamiento de las organizaciones". 

A su vez, en esta aproximación a los aspectos vinculados a la re­
lación poder-organizaciones, los analistas de redes han establecido 
Ja noción de "centralidad" en el proceso de interacción y transac­
ción entre organizaciones, tomando a aquellas que están en el cen­
tro de una red como las organizaciones que ostentan mayor poder. 
(Hall, 1996:255). Al respecto y acorde a sus atributos estratégicos 
o dimensión Evan (1984), al analizar una constelación de organi­
zaciones, llama organización "focal" en su ámbito de acción a aquella 
que nos sirve de punto de referencia en base a los atributos men­
cionados. 

Se puede observar así que, establecida una conformación reticular, 
en la que el órgano de gobierno municipal aparece en una posición de 
centralidad, o con la característica de organización focal con respecto 
a las demás organizaciones, resulta de interés heurístico indagar, aun­
que por su amplitud y complejidad este tema quedará pendiente para 
trabajos posteriores, cómo es que se gestan y se consolidan las confi­
guraciones de poder a partir de los tipos de coalición que el menciona­
do Mintzberg establece: la instrumental donde la organización es un 
instrumento para llevar a cabo los deseos de algún poder externo a ella, 
la configuración política, donde predomina el conflicto y la misionaría, 
en la que todos los miembros que integran esta configuración aúnan 
sus esfuerzos en una misma dirección.2 

Retomando la visión sistémica como enfoque para abordar el ám­
bito de nuestras comunidades urbanas, se puede visualizar a nuestros 
gobiernos locales como organizaciones focales que actúan 
interrelacionadamente con el resto de los diferentes actores locales en 
pos de un objetivo que usualmente todos declaman: el desarrollo lo­
cal. Pero, dadas las diversas racionalidades de los otros agentes 
institucionales y sociales que se encuentran en el espacio local, "el per­
fil de la sociedad local debe construirse a partir de un permanente 
esfuerzo de negociación entre las diferentes lógicas de acción, en la 
medida en que todas ellas son necesarias para potenciar los recursos 
locales" (Arocena, 1995). 

Esta exigencia de concertación entre los actores locales surge de 
la incapacidad demostrada, tanto por el sector público en su momento 
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como por el mecanisrriu <Je rr1ercc1<Ju m~~ reder1Lemenle, µara dar '.:>U­

luciones efectivas a la problemática que plantea el desarrollo local. 
Cabe aclarar que con este trabajo no se apunta al debilitamiento de 
la autoridad de nuestros gobiernos municipales, sino simplemente de 
aceptar el hecho que la complejidad y cambios crecientes obli!lan a 
distribuir la capacidad de toma de decisiones y administración de re­
cursos para lograr una mayor eficiencia y eficacia. Por ello, el tenor 
de la relación entre el sector público y los agentes privados deberá 
sustentarse más en la búsqueda de acuerdos de complementación -
en vez de los clásicos mecanismos de control- que permitan, no solo 
formular y priorizar planes de acción, sino controlar su ejecución y 
::irlministrnción. 

Este fortalecimiento de las r~laciones de concertación, es decir, 
de la capacidad de establecer acuerdos, alianzas y/o consensos que 
sumen esfuerzos y recursos de las distintas organizaciones que com­
ponen la constelación municipal (sin dejar de tener en cuenta la poca 
factibilidad de que llegue al nivel de cohesión de una configuración 
de organización misionaría debido al ámbito político en el que nos 
encontrnmos), permite sostener que la mejor estrategia de desarro­
llo local es la que involucra a la mayor cantidad de actores con el 
objeto de compartir ideas. servicios y recursos materiales en el mar­
co de instancias participativas que coordinen y articulen las accio­
nes.3 

A esta altura de nuestro trabajo cabe realizar algunas precisiones 
sobre los agentes de de,sau_gllo en un régimen de democracia 
participativa. Con re~pecto al desarrollo local nos parece importante 
rescatar que, de acuerdo a los enfoques de desarrollo "endógeno, es 
prioritaria la articulación entre los agentes de desarrollo de la propia 
localidad y/o región en torno a un proyecto estratégico para Ja mis­
ma", Teniendo como base esa concepción, "se interpretan como agentes 
de desarrollo local/regional no solo a los empresarios de la zona y sus 
organizaciones sino también a las instituciones que agrupan a trabaja­
dores como intelectuales, las de carácter científico y las culturales, así 
como a los partidos políticos, establecimientos educativos y de investi­
gación, cooperativas, ONGs, asociaciones vecinales, etc." (Tecco, 
1997: 112) 

En cuanto a la democracia participativa, estaría fundada en "el con­
junto de mecanismos e instancias que poseen los ciudadanos y las co-
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munidades para incidir en las estructuras estatales y las políticas públi­
cas sin requerir necesariamente de la representación partidista, qrerníal, 
clientelística o de las vías de hecho cívicas o armadas" (Restrepo Botero, 
1997:129). 

Vemos entonces que, ante las demandas que pretenden que los 
gobiernos locales sean promotores del desarrollo, generadores de em­
pleo y que, en simultáneo, satisfagan las necesidades sociales entre otras 
funciones a desempeñar en un régimen de democracia participativa, se 
nos remite a una introspección local en el sentido de desentrañar las 
relaciones que impiden, dificultan o bien actúan como catalizadores de 
cambio en la comunidad. Por lo tanto el propósito de hacer explícita la 
red de relaciones interorganizacionales que operan en el ámbito local 
surge como una perspectiva de análisis de una temática que deja plan­
teada, entre otros, los siguientes interrogantes: 

• ¿De qué manera y con qué mecanismos los gobiernos municipales 
articularán los heterogéneos intereses del ámbito local? 

• ¿Cómo implementarán nuevas y más eficaces formas de gestión y 
de relación con la sociedad?. 

A su vez, en esta profundización de la discusión acerca de la 
reformulación de las funciones de los municipios: 

• ¿Qué factores son los que condicionan o determinan para que los 
gobiernoc; munidpales se erijan en organizaciones focales dentro 
de la red de organizaciones locales en un papel similar al "direc­
tor de orquesta", articulando las diferentes racionalidades de los 
diversos actores locales o, por el contrario, se reduzcan a confor­
marse como un integrante más de sistemas "débilmente acopla­
dos"4?. 

Aparición y consolidación de las nuevas formas de ges­
tión en el espacio de lo /1 público". 

A fines de la década del 90 ya era posible afirmar que estaban con­
solidados los cambios a los que estuvo expuesto el Estado en esa úl­
tima parte del siglo. El "ajuste" según Touraine (1995) fue mucho 
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1ás que la subordinación de las economías nacionales al poder fí­
andero intern;:idonal; consistió en el reemplazo de un sistrm;i dt> 
~gulación por otro, basado en el mercado y ya no en una voluntad 
olítica. En ese aspecto Petrella 5 destacaba que "el nuevo discurso" 
1retende consolidar a "la sociedad de mercado (no ya sólo la econo­
nía de mercado)" como "la forma natural de organización y regula­
·ión de la ciudadanía" avanzando hacia una "'deconstrucción total 
le lo político". 

Vemos así que la pérdida de poder regulador por pmte de los Esto­
fos nacionales y el hecho de que gran parte de sus funciones, con sus 
'onsecuentes prestaciones -obviamente con sus conflictos-, fueron 
jerivados a las provincias y de éstas pasaron a los municipios, provo­
cando que éstos se hayan visto en la obligación de enfrentar, tanto a 
los desafíos del crecimiento, como a las progresivas demandas que les 
plantea la sociedad. 

Todo dlu baju la hegernunía de un modelo cultural en el que im­
pera un fuerte individualismo competitivo en el que los individuos com­
piten por recursos escasos esperando ya muy poco por parte del Esta­
do. Pero, entre los pliegues de esa realidad descripta e inclusive desde 
el ámbito privado, donde reina la competencia más descarnada, seco­
mienza a hablar de "alianzas estratégicas", aparecen términos como 
"co-opetition" (Branderburger y Nalebuff, 1997) diseño de organiza­
ciones en red 6 y se sugieren acciones tales corno las de "construcción 
de redes para intercambio d_~ información y ayuda mutua". (Ges­
tión, 1998). 

Coincidentemente, en los dominios de la administración pública, 
aparecen o reaparecen con renovada fuerza, propuestas como las de 
efectuar el "presupuesto participativo" o las de elaborar una planifica­
ción estratégica en un marco de participación no declamada sino real, 
cobrando vigencia en ese contexto terminologías tales como las de 
"gestión asociada" (Poggiese y Redín 1997) prácticas cogestivas entre 
estado y sociedad, establecimiento de redes de servicios interactivos y 
gestión urbana participativa, entre otras. 

Coetáneamente, en muchas comunidades urbanas, ha comenzado 
"un naciente sentido de localidad y una forma de comunitarismo no 
ligada a las movilizaciones y partidos políticos sino a una constitución 
de certezas en redes primarias y en nuevos tipos de problemáticas" 
(García Delgado, 1994). 
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Sobre esta nueva realidad se desarrolla el planteo de la conforma­
ción de redes institucionales y comunitarias, con el propósito de que 
actúen como elementos instrumentales en la articulación de los 
heterogéneos intereses de los diferentes actores que interaccionan en 
el espacio público local. Vemos entonces que el enfoque de redes (Díaz 
y Parmigiani, 1997) surge como un nivel de análisis que intenta abordar 
la complrja realidad que nos presenta el entramado de instituciones 
socio políticas que conforman la sociedad civil en un "sentido amplio". 
(Dabas 1997; 447-448). 

Pero, en base al escenario que planteábamos en el comienzo de 
este punto, se pretende y se exige que sean los municipios los que 
aseguren la reproducción del equilibrio dinámico del conjunto del 
sistema social, mediante el mantenimiento y/o creación de las condi­
ciones básicas de infraestructura que garanticen un mínimo de bien­
estar general. Esas pretensiones y exigencias van de la mano con el 
avance de la afirmación que sostiene que el Estado como aparato de 
gobierno de nuestros municipios, puede llevar a cabo su función de 
conducción del sistema político y social con eficacia y cierto grado 
de eficiencia, si actúa mancomunadamente con las demás organiza­
ciones extraestatales. 

Estas últimas entonces, deberán convertirse en actores protagónicos 
en la actualización e implementación de los objetivos estatales ya que, 
"cuanto más densa sea la trama de las redes sociales, cuanto más arti­
culadas están, la sociedad tendrá mayor capacidad para respetar las 
diferencias, para acceder al reconocimiento mutuo, para desplegar la 
solidaridad y para evitar la acumulación disruptiva de problemas. Es, 
por lo tanto, estratégica para democratizar la sociedad y estabilizar la 
convivencia" (Martínez Nogueira, 1995). 

Potenciar las organizaciones locales 

Potenciar las organizaciones locales implica en primer término for­
talecer a la administración pública municipal para el desempeño de sus 
funciones específicas. Fortalecer al municipio es ampliar las posibilida­
des de que en la órbita de su accionar se desarrolle e incentive un pro­
ceso de expansión de la participación ciudadana que permita una 
redefinición de la frontera entre lo público y lo privado (Bennardis, 1996). 
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En segundo término -aprovechando las condiciones que brindarían 
los sectores públicos locales-, el que tenga lugar esa expansión de la 
participación, requiere organizaciones locales con la predisposición de 
adquirir capacidades de diversa índole tales como las de aprendizaje 
continuo, que implica el análisis, reflexión y sistematización de J;:is prác­
ticas propias, de cuestionar las estrategias adoptadas, de estar abiertas 
al diálogo para la toma de decisiont>s y, fundamentalmente, capacida­
des de gerenciamiento en un marco de apertura que permita la convi­
vencia interorganizacional. 

En vista de lo citado precedentemente, se hace necesario un cam­
bio de actitud de los integrantes/miembros de las organizaciones loca­
les para la transformación de las mismas en instrumentos fundamen­
tales de cambio. 

Ello nos remite a la importancia que tiene la educación cívica para el 
desarrollo y la participación, reafirmando la correlativa incidencia positi­
va de Ja.;; reservas de capital social (Putnam, 1994) sobre el desarrollo local. 

Dicha transformación se concretará en forma distinta en cada mu­
nicipio, en función de su propia historia, de su tradición de trabajo en 
y entre sus organizaciones intermedias, del sistema partidario imperante 
y, de manera determinante por el "estilo de gestión" (Arroyo 1997:323-
327) de los gobiernos locales. 

Esa capacidad de construcción conjunta, desde una faz arquitectó­
nica de la política que supere lo puramente agonal, implica la genera­
ción de una "visión" (Senge, 1992) o imagen objetivo por parte de los 
diferentes actores locales que impulse la acción hacia el logro de sus 
fines compartidos, alcanzables y concretos. 

Pero las visiones compartidas, según el mencionado autor, tardan 
en .aparecer. Esta tardanza o demora, es factible que se dé en mayor 
medida en un ámbito político que, como ya se ha visto, está integrado 
por organizaciones con diferentes racionalidades, principalmente en lo 
que hace a la determinación de sus objetivos y, consecuentemente, en 
el accionar para la obtención de los mismos. 

Paralelamente, desde el abordaje organizacional se sostiene que la 
"la red debe ser cultivada. Esto suele llevar muchos años, y sus posibi­
lidades de éxito dependen en gran medida de la gente que la integra, 
junto con una compleja colección de relaciones interpersonales (e 
interorganizacionales para el caso que abordamos} a lo largo del tiem­
po". (Nadler, 1994:64) 
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1 eniendo en cuenta que el grado de organización - o de predbpo­
sición a la organización - de los distintos actores locales ha demostra­
do ser un factor esencial para impulsar el desarrollo local (Arnoletto y 

Beltrán, 1997), se puede llegar a afirmar que la conformación reticular 
de las organizaciones locales, bajo la tensión creativa que implica una 
visión en conjunto, las convertiría en actores positivos del desarrollo. 
Por ello es que el fortalecimiento de las organizaciones locales es un 
elemento crítico para profundizar los procesos de cambio en los muni­
cipios. 

Actualmente se puede constatar un progresivo cambio de metodo 
logia, lenguaje y estilo de trabajo en el sector público local de las co­
munidades más dinámicas. En ellas, los municipios modernos se han 
transformado en pequeños gobiernos que facilitan el desarrollo local 
integral de sus comunidades, en concertación con el sector privado y 
en estrecha coordinación con otros niveles institucionales.7 

La estructuración en red de las organizaciones de la sociedad civil 
les permitirá a éstas convertirse en interlocutores válidos en el contex­
to local, sus iniciativas y acciones se robustecerán, adquiriendo un rol 
protagóníco en la toma de decisiones. Cabe destacar entonces, que el 
fortalecimiento de la totalidad de las organizaciones locales, mediante 
la utilización plena de sus capacidades para que logren cimentar un 
sólido entramado interorganizacional, se torna en un elemento critico 
para profundizar la democracia y hacer frente al conjunto de tenden­
cias actuales como el aumento de la r.:ornplejidad, cambios tecnológi­
cos constantes, competencia acrecentada y una ampliación y 
profundización de la globalización económica y cultural. 

Reflexiones finales 

Como ya se ha expuesto, mediante este trabajo nos hemos propuesto 
profundizar en alguna medida el estudio sobre las nuevas formas de 
gestión de lo público en el ámbito local. 

El material biblíográfico relevado y las entrevistas realizadas con 
funcionarios y técnicos que se encuentran desempeñando tareas vin­
culadas al desarrollo de estas formas novedosas de relación entre esta­
do y sociedad, en el plano de gestión de lo público, nos permite desa­
rrollar las siguientes reflexiones finales. 
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L¡¡ potenci¡¡JidJd que presentJn el Jnólisis organiz;:icion~il, como 

matriz disciplinaria que incluye el campo de las relaciones interorga­
nizaciona les, y el enfoque del análisis de redes. permitid realizar un 
efectivo abordaje en el estudio de nuestras comunidades urbanas des­
de una perspectiva que las muestra como nuevos espacios de rearti­
culación entre el estado y los actores sociales para la gestión de lo 
público. 

En dichos espacios se visualizan perspectivas favorables para la ges­
tación de condiciones adecuadas que hagan viable la puesta en mar­
cha de nuevas modalidades de asociación entre los niveles estatales y 
los diferentes actores de la sociedad civil. 

En ese contexto, la función central de los gobiernos locales sería la 
creación de un ambiente propicio para la adecuada canalización de las 
energías de todos los agentes sociales en su espacio geográfico, en vis­
tas de que en la actualidad las propuestas pasan por que el sector esta­
tal, antes que productor-gestor del desarrollo integral, se convierta en 
un "director de orquesta"; en un Estado que regule, que facilite y que 
impulse la creación de un ambiente favorable en lo económico, social 
y político para un oportuno protaaonismo de los rlifrrentei;; actorei;; 
sociales. 

Un comportamiento integrativo, tanto por parte de los gobiernos 
municipales como de las distintas organizaciones de la sociedad civil, 
-que no destruiría las singularidades de las diferentes organizaciones-, 
redundaría en un crecimiento de los recursos y funciones que se rela­
cionan con la "cohesión-social", implicando un aumento de la autono­
mía o autodeterminación de las comunidades locales. 

En un ámbito donde las relaciones sociales se dan cada vez en mayor 
medida a través de organizaciones complejas o en el interior de ellas y 
donde se encuentra legitimada la intervención del estado para respon­
der a las más diversas demandas sociales, Jos gobiernos locales serían -
al menos potencialmente- una instancia estatal capaz de movilizar re­
cursos económicos, sociales y políticos dada su situación de "centralidad" 
o com.liciún de organiz:aciún "focal" en la eslruclura rt:Licular local. 

Por ello, el estudio de las redes sociales surge como un nivel de 
análisis posible de una realidad donde la política se juega en un "espa­
cio público" (Tassin, 1998) en el cual aparece como una alternativa via­
ble, llevar adelante la gestión de lo urbano desde la perspectiva de una 
práctica cogestiva entre Estado y Sociedad. 
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Abordándolos como subsistemas integrantes a su vez de un siste­
ma político superior (provincial y nacional) que los contenga y los in­
tegre holisticamente, nuestros municipios están en condiciones de pre­
sentarse como espacios aptos para instrumentar medidas que persigan 
la eficacia administrativa del aparato estatal, a la par de fortalecer y 
consolidar a la sociedad civil,. 
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